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IX CONGRESO INTERNACIONAL DE HIGIENE Y DEMOGRAFÍA

Los trabajos para la celebración del IX Congreso Interna­

cional de Higiene y Demografía continúan avanzando gracias
á la constante y tenaz actividad del ilustre Doctor D. Amalio

Jimeno, Secretario general del mismo, y de las comisiones to­

das que trabajan á porfía.
Nuestros compañeros tampoco se descuidan en la propa.gan­

da, como se desprende de las circulares que hemos publicado
y de la siguiente:
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«Querido amigo y compañero: Debiendo celebrar-se en Madrid,
y en el próximo mes de Abril, el IX Congreso Internacional de
Higiene y Demografia, y siendo este un acontecimiento grandio­
so que, por su vitalísima importancia, tanto preocupa al presente
á las clases médicas, me atrevo á dirigirme á V. para que, si lo
considera digno de atención, haga la propaganda posible entre los

comprofesores de ese partido con el fin de obtener recursos para
que, al igual de otras proviucias, la de Toledo pueda estar repro­
sentada, cuando menos, por-un delegado que con su asistencia y
voto coadyuve á sacar á flote los beneficiosos proyectos relacio­
nados con nuestra desatendida clase, que según el programa de
temas han de ser objeto de estudio en el citado Congreso.
/' »Si, como espero,dado su amor á la ciase y relevantes condicio­
nes, está V. conforme con esta idea, que más bien por deber que
por deseo de exhibirme, pongo ante su consideración, se toma la
molestia de participársela á los demás Veterinarios de su partido
en el plazo más breve posible, recauda las cantidades con que
cada uno voluntariamente se suscriba y, por último, remite V. á
esta subdelegación, acompañando al total de recaudación que
obtenga, una especie de escrjitinio del resultado que dé la vota­

ción para designar al Profesor que ha de representarnos como

congresista. .

»Aprovecha gustoso esta ocasión para saludarle su afectísimo
amigo y compañero, VICTORIANO MEDINA, Vocal de la Junta pro·
vincial de propaganda.»

Del extranj ero están ya inscritos los señores Nocard, de
la Escuela Veterinaria de Alfort; Moret, Inspector municipal
de Troyes (Francia); Pemberttry, del Real Cuerpo de Veteri­

narios, y Dollat, de la Sociedad Central de Veterinaria (In.
-

glaterra) y otros varios Doctores Veterinaries de diferentes paí­
ses se preparan á venir al Cong.reso.
El cuerpo de Veterinaria militar español tiene ya sus Jle­

presentantes, en el Sr. Elola, el Dr. Sánchez Vizmanos y otros

que nos anuncian su venida. Algunas asociaciones veterinaries

y muchas provincias enviarán varios delegados Veterin�rios.
Aconsejamos á nuestros compañeros que se inscriban cuanto

antes pa_ra que reciban los títulos de congresistas y demás do­
cumentos que les acrediten ante las compañías de ferrocarriles

que, como saben, rebajan el 50 por 100 á los congresistas y sus

familias. -

LA REDACCIÓN.
�
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EUCALlPTL!S GLOBULUS

..
La etimología del eucaliptus se deriva de �n bien, y œayunco, yo

cubro, 'I'ambién se le conoce con el nombre de árbol de la fiebre,
aludiendo á las propiedades terapéuticas que reúne para combatir
éstas.

Este árbol, cuya plantación en las grandes poblaciones debiera
ser casi obligatoria por las grandes propiedades higiénicas que
reúne y el bien que á las mismas, y en particular á sus· habitan­
tes, reportaría, fué transportado á Europa por Ramel harápróxi­
mam ente 33 años, siendo originario de la Trasmania y de la Aus­

tralia, pero de fácil aclimatación en Europa, corno lo' prueba las'

plantaciones que del mismo existen en Francia, Suiza, Portugal'
y España, y, en general, en todos aquellos países cuya temperatu­
ra no sea menor de 6 grados, siendo ésta tanto más fácil en todos

aquellos terrenos graníticos y silíceos. Nosotros hemos visto una

hermosa plantación de eucaliptus en Calzada de' Oropesa (pro­
vincia de Toledo), cuyos habitantes no dejan de agradecer los
beneficies de ésta porque sus propiedades en el saneamiento de los
terrenos son altamente recomendables, pues además de que por
sus.raíces se efectúa una gran absorción de agua de los mismos,
'purifica constantemente la atmósfera por sus emanaciones balsá­

micas, prestando grande alivio en varios estados patológicos, ta­
les como en algunas alteraciones del aparato respiratorio, reuma',
fiebres, tifus, etc.
El aspecto' de este árbol es poco agradable á primera vista,

pues pierde con suma facilidad 'SU8 ramas más inferiores y deja
separarse la corteza de su tronco en grandes franjas ó bandas de
un color gris al exterior, castaño al interior, dos ó más 'veces por
afio; alcanzan 'buena altura, unci's 60 á 70 metros, y su vida se

prolonga más de 80 años, existiendo algunos autores que dicen
crecen próximamente un metro por mes; sus hojas son de un co­

lor muy aproximado á las del olive, persistentes, opuestas cuando
el eucaliptus es joven y alternas cuando viejo, son arqueadas á
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modo de hoz, con un olor particular, agradable, bastante pene·

trante; sus flores blancuzcas, sonrosadas y sus raíces horizonta­

les.

Las partes usadas en Medicina de este vegetal son las hojas y

elleño 6 corteza; pero de preferencia las primeras, que contienen

un aceite esencial, un principio amargo, materia resinosa, carbo­
natos alcalinos, ácido gálico y tánico y, según algunos, Ull alca­

loide; Robuteau niega el expresado alcaloide.
El eucaliptol 6 esencia oxigenada ce. H2° O' es incoloro, muy

poco soluble en el agua, más soluble en el éter y en el alcohol y,

por último, diremos que, según la opinión de Faust y Homeyer,
el eucaliptol es una mezcla de cimol y de Ulla trementina á Ia
cual ambos dan el nombre de eucaliptina .

.

E/cetos.-Al exterior, obrando sobre las mucosas, produce una

ligera rubicundez con elevaci6n de temperatura; al interior, dado
en pequeñas dosis, sus efectos son antiespasmódicos muy semejan­
tes á los observados después de la ingestión del éter; á dosis más

elevadas, 70 á 80 gotas, según Trousseau, produce malestar, cefa­
lalgia, fatiga, postración; en el estado de vapor, según Siegle, pro­
duce efectos estupefacientes parecidos á los de la trementina, y
á dosis elevadísimas retrasos en la circulación y movimiento res­

piratorio, anonadando la sensibilidad, muriendo el animal en me­

dio de Ia mayor calma unas veces y otras con convulsiones. Las

principales vías de eliminaci6n de este medicamento son, en pri -

.

mer término, el aparato respiratorio, como lo prueba el aliento de

los que hacen uso de este medicamento, que posee un olor carac­

terístico al mismo; las glándulas sudoríparas y los riñones, dando
á la orina un color semejante al de la violeta. Las hojas del euca­

liptus gozan, pues, de propiedades astringentes, tónicas neuros­

ténicas y febrífugas.
Usos y dosis.�Las hojas d'el eucaliptus globulus han producido

siempre excelentes resultados, tanto en infusi6n como en coci­

miento, en las fiebres intermitentes, rivalizando con la quina, y
aun, según algunos autores, dando resultados satisfactorios en

aquellos casos en que la quinina no los produjeron. Recomendado
en el tifus y carbunco como antipútrido, es también un buen mo-
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'dificante de las secreciones en todas las afecciones bronquio-tra­
q ueales, siendo un excelente modificador de la tos de los tísicos;
como digestivo-aperitivo de las dispepsias atónicas, como cieatri­
zante en Ins úlceras de mal carácter es capaz de modificar su na­

turaleza; con el cocimiento en inyecciones se obtienen excelentes
'eEultados en las afecciones purulentas de la uretra y vejiga y en

és ta in inyecciones igualmente obra como parasiricida, co�ba­
tiendo á los infusorics que pululan en el flujo blanco, y, por últi­
mo, recomendamos las lavativas en las enteritis ulcerosas, igual­
mente los masticatorios para combatir la estomatitis aftosa y la

gingivitis fungosa,
Sus dosis EOn: en polvo, al interior, de 2 á 6 gramos en los pe­

queños animales, y de 8 á 15 en los grandes; el alcoholàturo de 2
Ii 6 gramos por día en una porción gomosa; el extracto alcohólico
de 5 á 20 centigramos; en infusión de 40 á 50 gramos por l.000, y
ell cocimiento de 20 á.40 gramos por 1.000.

Joss FERNÁNDEZ ALCALÁ.

LA ARA10�íA DEL [j�IHBSO y LA LUCHA POR LA EXISTENCIA

La revolución de las esferas en su incesante' rodár por los es­

pacios cerúleos, trazando en la inmensidad del éter los ciclos
eternos de sus órbitas; el centelleo fulgente de tantos y tantos

mundos que la obscura noche presenta ante la atónita mirada, ha­
ciéndonos ver nuestra imperfección óptica como pequeñas lumi­
'narias encendidas en las bóvedas eternales del gran templo de la
creación lo que con globos inmensos de fuego ó monstruosas es­

feras t n período más 6 menos avanzado de vejez, con sus arruga­
dos relieves, con sus gigantescas jorobas de granito, con sus cor­

dilleras, con sus hondos cráteres, ya apagados, bien en el apogeo
de terribles flamígeas contorsiones; las irisadaa nubes en torna­

solados arreboles hermoseados por la faz deslumbradora del �r­
die nte Febo que, velado pol' ellas, va á hundirse en el ocaso; las
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olas del mar proceloso que mecen mansas á los buques cual lige­
ras plumas ó arrójanlos airadas desde (Sus elevadas crestas á las

profundidades de sus abismos; las frondosas selvas embalsamando

las auras con deliciosos perfumes y descomponiendo, al vibrante
beso con la luz, el ácido carbonico en el superficial pero extenso

laboratorio de sus hojas, para aprovechar el carbono que ha de

componer la trabazón celular de sus organismos y dar libertad al

oxígeno, manantial potente de vida, &no hace pensar en la armo­

nía universal del cosmos que siente el poeta con el mismo placer
que el músico los acordes de una melodía? ¿No parece que perfec­
ción tan maravillosa rechaza la menor irregularidad en la marcha

majestuosa de sus hechos, lo mismo en el concierto cíclico de los

astros como en los que se suceden en el seno de, nuestro planeta?
No, no es todo armonía; contingencias numerosas se oponen á su

paso y producen tal número de víctimas, que lo hermoso, lo ar­

mónico, lo sublime, examinado de manera superficial, témase, al
escudriñar sus repliegues, en terrible lucha, lucha sin cuartel en

la que siempre vence el más fuerte.

Las aves de robusto y cervo pico, representantes alados de los
mamíferos carniceros, viven á costa de tímidos pajarillos; y los

pájaros cantores &qué pregonan con sus gorjeos é inimitables cri­

nos? Ó la señal de la lucha ó la posesión sin rival de su compa­
ñera.

El león de la selva ruge orgulloso y sacude sus largas mel-enas

al c<¡.ntemplar á la tímida gacela muerta de terror y al agndo filo

de sus garras, y los herbívoros y roedores devastan los campos y
consumen infinito número de vidas vegetales, y los habitantes del

mar se devoran unos á otros por orden de tamaños, y algunos in­
sectes luchan hasta con individuos de su misma especie, y lucha.

por fin el hombre con el hombre mismo; y en su locura, yen su

"desenfreno, y en su nunca satisfecha concupiscencia, produce bár-

bara hecatombe al hundir en el silencio de la muerte vidas pre­
ciosas de sus semejantes.
Empero dejemos á un lado el mundo de lo visible y, cual otro

Enea_s, roguemos á la moderna SibiJla que nos descubra el denso

velo con el' cual oculta á la mayoría de los mortales el mundo de
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lo invisible, ese microcosmos maravilloso y terrible que sólo mues­

tra á los ministros iniciados en esa nueva ciencia microtécnica,
entre cuyos primeros y principales maestros tanta parte gloriosa
ha cabido á Ia hermana mener de la Medicina humana, á la Ve­
terinaria.

Penetremos, pues, en la cripta misteriosa del organismo.
A un examen superficial no se divisa más que uno á modo de

túnel que lo atraviesa por completo; por intermedio de él se esta­
blece continuo comercio de combustibles entre la economia animal

y el mundo exterior; otros conductos lo perforan por diferentes
lados y penetran en su masa á más ó menos profundidad; todos
ellos sirven para comunicarse con ·el medio que le circunda. Por
ellos recibe el alimento, la bebida, el oxigeno que ha de fijarse en

los rutilantes glóbulos, vectores internos de vida, Jas vibraciones
mecánicas del sonido, las vibraciones moleculares del calor y las
vibraciones etéreas de la luz; por ellos, finalmente, abandona los
restos de la combustión vital.

Pero ¿no hay mas?

En un punto, de la superficie intestinal llámanos la atención

gritos de alarma. ¿Qué es?
La inmóvil bacteridia carbuncosa extiende sus quebrados fila­

mentos y amenaza invadir el torrente circulatorio aprovechando
una pequeña brecha de la muralla epitèlica; las avanzadas, consti­
tuidas por elementos en�otélicos, se movilizan, adq uieren las armas
fagocitarias, pelean con coraje, acuden en su auxilio los órganos
hemotopogéticos lanzando a miríadas fagocitos en torrentes por la

circulaoión activada; pero la colonia bacilar hase enseñoreado del

terreno, se multiplies, se difunde, llénalo todo, y el organismo
grai.de muere intoxicado por los productos de una muchedumbre
de organismos pequeños. El mas fuerte ha vencido.

¿F( i o cómo es mas fuerte, siendo así que sus dimensiones son

tan diminutas que no llegan a ocho micromilímetros?
.....La colonia antrácica ha contado con los auxiliares poderosos
siguiec tes.
En la mucosa intestinal habia ligera efracción de un gruJ?o de

elementos epitélicos: la entrada estaba, por consiguiente, fran-

a

I
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queada; ingresó, puede decirse, sin ruido; la pequeña algazara
movida fué tardía, y hasta pudo franquearla bajo la forma espo­

rular, en cuyo caso, aquélla pudiera haber sido nula; se verificó,
en fin, la infección con todas sus consecuencias, y el se� infinita­
mente pequeño resultó por su número enormemènte grande.
Sigamos al sibilítico microscopio, que aun nos mostrará casos

más portentosos.
Una insignificante erosión de la piel ó de los epitelios pulmonar

ó intestinal da entrada al bacilo de Nicolaïer. Micrófito móvil,
anaerobio, de tres á cinco micras de longitud, provisto ó no de su

esporo, queda alojado en las cercanías del punto por el cual entró

y 110 sale de su escondrijo hasta que logra la muerte de su hués­

pedo Sólo entonces deja su alojamiento é invade con rapidez asomo
brasa los líquidos orgánicos. Desde su pequeño reducto ha lanzado

sin cesar sus dañosas toxinas, bombardeo destructor que, dirigido
á los centros nerviosos, no tardó en desmoronar el edificio orgá­
nico tetanizado.

Empero, ¿cómo, tratándose de una legión enemiga tan pequeña
ha es devorada por las potentes defensas orgánicas?
Porque, según experiencias de Vaillard y Vincent, inoculado el

bacilo de Nicolaïer sólo ó desprovisto de la toxina á la cual dé­

bense los efectos tetánicos, es rápidamente englobado y destruído

por los fagocitos. Pero produce Ia enfermedad en presencia del
•

ácido láctico, la trimetilamina, el microbacillus prodigiosus y

todos los microbios piógenos, porque estos microfitos distraen á

los fagocitos y absorben toda su actividad, dejando, por lo tanto,
evolucionar á aquél. De manera que, ateniéndonos á los hechos

(pues intención no cabe en tan diminutos seres), si en la infección
del bacillus antracis hubo sorpresa, en la originada por el de Ni­

colaïer hay perfidia; aquél superó por el prodigioso número, �ste
. por la tenacidad en el atacar y los efectos mortíferos de sus pro­

yectiles, mas la casual estratagema de sus auxiliares.

De todo lo precedente puede muy bien colegirse que la armo­

nía de la vida queda convertida en lucha constante entre todos los

seres, de la creación; pero ninguna de las luchas resulta tan de­

sastrosa como la que los organismos superiores vense obligados á
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sostener con esas legiones de bacterias pequeñitas en tamaño

cuanto grandes en número.

Tan excesiva es la cifra que arroja el cálculo de los bacteriólo­

gos sobre la multiplicación de esos seres, que casi resulta incon-
I

cebible á la pobre inteligencia humana. En prueba de ello, voy
á transcribir el que se lee en los Ap'untes taquigráficos de patolo­
gía general de mi hermano, catedrático actual de la escuela de

Madrid, «de un microbio pueden resultar al cabo de veinticuatro

horas.l6.726.672 individuos, al cabo de cuarenta y ocho horas

2832254.7231510,656, y
á

los tres días 4833957.084"072.481158 1,894;
en fin, á las 100 generaciones producidas en cuatro días pueden ori­

ginar la enorme cifrade 1'283¡36'!'301. 69 -13020,005"143,0871054,796
individuos.»

Multiplicación tan monstruosa sobrepasa las probabilidades de

lo posible, porque el medio no puede en manera alguna sostener

tantas vidas y el terrible monstruo de invisible existencia tropieza
con enemigos por doquiera que merman sus apiñadas filas, pero
sí nos da idea de la asombrosa propagación y estrago de algunas
epidemias, originadas cada cual por su correspondiente especie
microfita.

¿Cómo, pues, vivimos, siendo así que atravesamos el valle de la

vida sumergidos por completo en ese inmenso piélago de especies
inferiores, ocultas tras el denso velo de la naturaleza, que nos dis

putan el ser'?

Los epitelios, pur un lado, constituyen infranqueable barrera

para la inmensa mayoría de los microseres; por otra parte, no

todos poseen igual potencia infectiva; muchos necesitau circuns­

tancias especiales y apropiadas para verificar la infección; así, por

ejemplo, ya hemos visto que el de Nicolaier requiere auxiliares

muy poco, y los que distraigan á los defensores orgánicos, y sin

los cuales podría microbios piógenos que tan buen papel hacen al

tetanizante, son, por el contrario, enemigos capitales del bacillus

antracis.

El micrococo encapsulado descubierto por Friedlander y des­

crito con propiedad por Talamón cotno coco lanceolado provisto ó

no de cápsula, factor sine qua non de la pulmonía, existe, según
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recientes trabajos de Frankel, Weichielbaum, Netter, Gamaleïa

y otros distinguidos bacteriólogOs, en la saliva de individuos que

gozan salud completa, donde ,ya había sido visto por el insigne
Pasteur, el cualle llamó Streptococcus lancee/atuso
Esto indica que, si el frío no favoreciera la proliferación y la

difusión de este microorganismo, provocando modificaciones cir­
culatorias y celulares en el pulmón apropiadas a su desenvolvi­

miento, ó determinando depresión de fuerzas, ó tal vez debilidad

fagocítica en los elementos endotélicos, por sí sólo, sin la ayuda
influyente de esa concausa ocasional, no produciría la pulmonía.
La influencia deprimente del frío en la etiología de las enfer

medades, como la que ocasiona el cansancio y todas las circuns­

tancias en general que re8t�n energías al organismo, queda fuera
de dudas merced a múltiples experimentos llevados a efecto por
los maestros más esclarecidos en microbiologla.
Charrin y Roger inocularon virus bacteridiano en trece ratas

blancas que sometieron a un ejercicio extremadamente fatigoso, y
en ocho que dejaron en reposo como testigo de exper iencia; de
las trece primeras sucumbieron al carbunco once y de las ocho

segundas resistieron seis.

De experiencias .practicadas por Koch, Gaffky y Lofflër , Pa­

rroncito, Ritt y Hess, resulta la gallina, en las condiciones ordi.

narias" refractaria a la misma enfermedad; no obstante, Pasteur
hizo morir de carbunco inoculado a este animal, haciendo deseen­
der su temperatura por inmersión del tercio inferior de su cuerpo
ell agua que tenía 25°.

A,demás, contarnos con el estado bactericida de los humores y
- tejidos, los cuales, .sin variar de composición química, merced é

un estado isomérico posible y probable se oponen con tenacidad á

las infecciones, y, por último, viene en nuestro auxilio la atenua"

ci6n que experimentan las colonias microorgánicas, influidas por
múltiples circunstancias, que pueden sintetizarse en la guerra á

muerte que les declara el medio, y los organismos con quienes
luchan, y en el envenenamiento que aquéllas prodllj,eron en estos

factores; por consecuencia del cual, el campo antes fér,til para
proliferar y robustecerse las microsc6picas especies, tórnase en

/'
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árido erial que las aniquila y hace impotentes para producir los
estados mórbidos que las caracterizan.
A todo este conjunto de hechos se debe el que las epidemias

decrezcan y terminen. Sin ellos, sin las resistencias y sin las de­

tensas orgánicas el silencio del sepulcro reinara, tal vez, en este

pobre planeta.
PUBl.lO FRUCTUOSO CODERQUE.

ZOOTECNIA

;onc.lusio!1es del informe pecuario evacuado á instancia de la Excma. Dl­

putación provincial de Lugo por los Catedráticos de Veterinaria dori

Demetrio Galán y Jiménez y D. Juan de Dios González Pizarro y que

por unanimidad fueron aprobadas en el Congreso ganadero celebrado

en dicha ciudad en el mes de Septiembre de 1896.

Calcúlase, término medio, que la ración de entretenimientd'
para los herbívoros y, por consecuencia, para er ganado vacuno,
debe estar ccnstituída en materia seca digestible por ell por 100

del peso vi vo del animal, y la llamada ración total, de' eutrete­

nimiento y producción, oscilar entre e12 y- el 3 por 100. En el

cerdo puede' llegar esta última hasta e14 y e14 1/2 por 100. Hay
que tenér en cuenta, sin embargo, que á medida que el peso
del animal aumenta, la ración no debe ascender en esa medida

proporcional, sucediendo á la inversa cuando el peso disminuye,
pues en realidad las raciones deben más bien establecerse tenien­

do presentes las superficies de pérdidas que no el peso de los ani­

males. Cuanto más pequeño es un animal, tanta mayor superficie
,

ofrece relativamente; sus pérdidas serán mayores y necesitará

también, relativamente, más cantidad de alimento. En esto se

ha fundado CREVAT para establecer su ley de las raciones propor­
cionales de intensidad.

14.a Sin-embargo de lo consignado en la conclusión anterior y
atendiendo' á que el ganado vacuno y de cerda son principalmen ,

. .
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te máquinas productoras de substancias comestibles, no deben es­

tar nunca sometidos á la ración de entretenimiento, y la total,
siempre c¡ ue guarde la relación nutritiva conveniente y tenga vo­
lumen apropiado, debe de estar regida por el apetito y potencia
digestiva de los animales. Cuantos más alimentos transformen,
tar to mayores serán sus rendimientos. El guía, el indicador de la
ración, es el examen atento de las heces fecales. Las raras excep.
ciones de esta regla quedan consignadas en el Informe.

15. a La gimnástica funcional, especialmente la de los aparatos
digestivo y locomotor y la de las mamas, contribuye de una lila­

nera poderosa á la mejora de los animales domésticos, al desarro­
llo de sus aptitudes y á su más lucrativa explotación. La alimen­
tación intensiva, la lactancia prolongada, las buenas raciones de
crecimiento, son, indudablemente, el principal factor en toda l;e.
forma ganadera,. La precocidad, que bajo el punto de vista eco­

nómico es tan útil, no es patrimonio de ninguna raza; todos los
animales pueden ser precoces. El secreto está en la alimentación.
El trabajo moderado es con veniente á todas las reses vacunas, so­
bre todo cuando, como aquí sucede, han de utilizarse como moto­
ras. De igual manera es necesario para las que hayan de desti­
narse á la reproducción. La gimnástica mamaria, el ordeño á fon.
do y repetido aumenta la secreción láctea y hace que la leche sea

Imás rica en manteca.

16! Los animales deben estar alojados en locales que reúnan
las condiciones que la higiene y Ia zootecnia preceptúan, tanto

para que su salud no se altere cuanto para que sus rendimientos
sean mayores. De poco sirve que se les alimente bien si el hora­
bre les obliga á vivir en habitaciones mal co�struídaS y peor em.

plazadas, sucias, insuficientes, de escasa ventilación, etc., etc.
17: y última. Para evitar en lo posible el desarrollo y propaga­

ción de las enfermedades ínfectocon tagiosas que diezman los gana.
dos y comprometen la pública salud, así como para que no se nos

cierren los mercados extranjeros, como con harta frecuencia suca.

de, precisase la publicación de una ley de- policía sanitaria de
los animales domésticos, ba�ada en los últimos adelantos de la
ciencia.

\
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Neumonía lobar.

Leemos en los A nales del Inetiuuo Pasteur la preseucia en las

cabras de Anatolia de una NIWMONfA LOBAR, muy parecida á la

que padece el hombre, pero que se presentó con carácter epizoó­
tico. Del estudio hecho por los señores Nicole y Refik-Bey resulta
'lue la produce un coco-bacilo polimorfo, sin espores, inmóvil, que
no se colora con el método Gram, patógeno para todos 109 anima­

les de laboratorio, muy especialmente para el ratón, y 'I ue pudiera
ser clasificado de igual modo que Ips -lue producen las septice­
mías hemorrágicas.

*
* *

La nuez de areca como tenífugo y vermífugo.

Polvo de nuez de areca fresca 2 á 8 gramos.
Crémor tártaro soluble 10 á 20 gramos.

Para un pen·o.-Se prepara el animal no dándole la víspera más

que una poca de leche, se administra el producto por la mañana

en ayunas. Cfellissard, Proçrës Veterinaire.)
La nuez de areca, cuyo uso comienza á extenderse en Francia,

es el grano ó fruto de una palmera de Asia (Areca catechu),
preconizada hace mucho tiempo como propia para expulsar las

tenias y las ascárides. Es remedio de uso cómodo que los anima­
les toman en sopa ó en leche. El producto debe ser fresco. Tiene

el inconveniente de provocar el vómito alguna vez.

*
* *

El ácido fénico centra el aborto infeccioso.

Hace ya algunos años los periódicos ingleses relataban ejem­
plos de abortos infecciosos en las vacas, tratadas con éxito por la

administración de ácido fénico al interior.



98 SECUIÓN DE MEDIOINA VETERINARIA

El lVort'" British Agriculturist de 9 de Enero refiere un nuevo

caso feliz. El rebaño de cuernos cortos de lord Fitzhardinge, en

otro tiempo de los más notables de Gloucestershire, había sido tan
terriblemente diezmado por là enfermedad, que el propietario había
decidido entregarlo al matadero; pero antes quiso someterlo al
tratamiento preventivo, y desde hace tres años que el ácido fénico
se dado á las vacas (baj o la forma de masas, á base de salvado), la
enfermedad que reinaba desde largo tiempo ha desaparecido
¿Existe aquí algo más que una coincidenciaf

C. ARRUEBO

SECCIÓN DE MEDICINA VETERINARIA

PRESIDENCIA DEL ILMO. SR. D. SIMÓN SÁNCHEZ

(Extracto- de la sesión rJ,el día 10 de Marzo de 1898 )

Con asistencia de los señores de là Directiva, el S,r. Presidente
abrió la sesión y concedida là palabra al Sr. Molina éste dió lec
tura de una carta del Secretario general del IX CONGRESO INTER­
NACIONAL DE,HIGIENE Y DEMOGRAFíA, manifëstando que la 'Junta
general del mismo ha visto con gran gusto el apoyo y la coopera­
ción que le presta la Sección de Medicina Veterinaria á la cual par­

ticipa su gratitud. Propuso y fueron admitidos como socios co­

rresponsales los Veterinarios civiles D. Wenceslao Berrocal, don
Guillermo Moreno, D, Ram6n Gisbert y D. Patricio Desviat; y á

los militares D. Luciano Velasco, D. Baltasar P. Velasco, don
Ram6n P. Villalvilla, D. Antonino Blanc, D. Ramón P. Baselga,
D. Pedro Bustamante, D. Enrique Clavijo, D. Bernardo Salceda

y D. Mariano Fernández. Dió cueuta de haber propuesto para
socio de número á D. Cleofé Alvarez.
El Sr. Presidente dirigió un cariñoso saludo á los nuevos so­

cios y manifestó que ya están impresos los Diplomas de los so- r

cios, acordá�dose que se extiendan y firmen para su entrega á los
mismos.
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Se acordó que el sábado 19 del actual, á las ocho y media de la

noche, se celebre sesión ci.entífica para hacer el resumen, por la

Presidenci.a, del tema Cruzamientos y cria. caballar.

y no habiendo más asuntos de que tratar se levantó la se·

sión.-El Secretorio, Joss COY�.-V.o B.": Et Presidente, SÁN­
CHEZ.

ECOS Y NOTAS

Obras científicas.- Desde 1.0 del año 1886 se publican obras de la

profesión, anejas á esta Revista. Es una mejora notable del agrado de

nuestros suscriptores, que nos habían indicado la conveniència de

libros á la altura de los conocimientos modernos. Además de las pu­

blicadas, tenemos preparadas las siguientes: un Tratado de habita­

ciones de los animales domésticos y un Guia del VeterinM'io eli­

nico.

Enfermo y sorteo.-DelrecoJlocimiento facultative que ha sufrido

D. Alejo Brates y Felipe resulta que se halla enfermo y, según Real

orden de 28 de Febrero último, no puede incorporarse á su destino

del ejército de Cuba, quedando de reemplazo en la-Península. Como

consecuencia de esta resolución, se asegura que se procederá al sorteo
de Veterinarios mayores para cubrir la vacante de esta clase que ba

dejado el Sr. Brates.

Cruces.-Se ha concedido la cruz roja de primera clase del Mérito

Militar pensionada, por méritos de guerra, á D. Leovigildo Alonso

Conde, y la misma, sin pensión, á D. Lorenzo Redal.

Defunción.- Nuestro buen compañero D. Federico Vega ha fallecí­

do en esta corte el día 8 del actual. Es una pérdida dolorosa é irre­

parable que sentirnos mucho y hacemos votos porque Dios haya aco­

gido en su seno el alma del antiguo é infortunado amigo. A su deso­

lada esposa é hijos y á Ia distinguida familia Vega enviamos nuestro

más sentido pésame.

Otra.-D. Victoriano López Guerrero pasa en estos momentos por
la amarga pena de haber perdido á su querido y buen padre D. Pedro

/
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López Barna. Bien sabe nuestro distinguido amigo y compañero que
estamos identificados ron sus alegrías y pesares y que en esta triste
ocasión nos tiene á su lado para sentir su irreparable desgracia.

Otra.-También nuestro distinguido amigo D. Pedro Pérez llora la

pérdida de su respetable tía la excelentísima é ilustrfsima señora doña
Victoria Ruiz y Fernández. Acompañamos á nuestro compañero en su

aflicción.

Enlace.-EI joven Doctor D. Eugenio de la Cámara, hermano políti-­
co de nuestro Director, ha contraído matrimonio con la bella y virtuo­
sa señorita doña Mercedes Capré. Deseamos á la gentil pa reja una

eterna luna de miel.

Un caso de contagio. - Un amigo nos escribe lo siguiente:
«En Marzo del año 1897, en una hacienda de un rico propietario de

Sevilla, practicó Ia autopsia en un caballo muermoso D. BIas de An­

drés, V'et�rinario en Alcalá de Guadaira, En su afán investigador des­
cuidó las precauciones que deben tenerse muy en cuenta en esas prác­
ticas; á pesar de haberse hecho una herida en una mano con una as­

tilla de los huesos del cráneo, por la cual penetró el contagio. Sn
naturaleza robusta resistió durante ocho ó nueve meses los atroces

sufrimientos morales y físicos á que quedó sujeto el infeliz, viendo
cómo paulatinamente los lamparones se extendían por todo su cuer­

po y sin poder conseguir verse libre, ni aliviado un momento de in­

fección tan temible, sucumbió antes de terminar el año.»

Descanse en paz el desventurado compañero y sírvanos su desgra­
cia de enseñanza á todos los que, por deber profesional, estamos fre­

cuentemente expuestos á sucesos tan desdichados.

Publicaciones.--Hemos recibido el discurso de recepción leído por
el Dr. D . Juan Bassols en la Sociedad Barcelonesa de Amigos de la
instrucción. El número 19 del bien escrito boletín La Avicultura

Práctica, que en Arenys de Mar publica el ilustrado escritor D. Sal­
vador Oastello: cuesta cinco pesetas al año la suscripción. El número
primero de los Anales del Departamento de Ganaderia y A qricultura
de la República del Uruguay, dirigido por el notable publicista D. Jea­

quín Suárez. Los números 1 y 2 de La Bevue 111édical, humana y ve­

terinaria, y Farmacéutica del Africa del Norte, publicación muy bien

hecha. Agradecemos la remisión y establecemos el cambio.

Estab, lip. de los Hijos de R. Alvarez, á cargo de Arturo Menéndez

Ronda de Atocha, 15.-Télefono 809.


